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PERSONAJES  ACTORES 

BLANQUITA   Sra.  Pozas. 

LA  CODORNIZ  DE  AGUAS  CA-| 

LIENTES  )  Srta.  Constanzo. 

BETTY   . 

SOFÍA   Balaguer. 

LEANDRA....   Calcinan. 

KETTY.   Virginia  Garda. 

SUZANNE   Porlillo. 

TEÓFILO   Sr.  Bori. 

LUPERCIO     Heredia. 

UN  BORRACHO   Obregón. 

UN  CHULO                            ....  Lobera. 

UN  POLLO   Morales. 

UN  SEÑOR  ,   Pastor. 


Francesitas  y  Españolas. 
La  acción  en  Madrid. 


DESCRIPCION  DEL  DECORADO 


CUADRO  PRIMERO 

Decoración:  Un  gabinete  elegante  de  forma  ochavada  y. 
cuyas  paredes  deben  estar  pintadas  de  color  malva  o  lila  y 
con  una  ancha  cenefa  que  figura  ser  de  escayola.  En  el  cen- 
tro del  foro,  balcón  con  puertas  de  cristales  que  abren  hacia 
la  escena.  En  la  pared  de  la  derecha  del  foro,  üna  cornuco- 
pia con  SUS'  velas,  pintadas  en  el  paño.  En  la  de  la  izquierda 
un  cuadro  al  óleo.  Estas  dos  paredes  del  foro  se  transforman 
a  mutación. 

En  la  pared  de  la  ochava  de  la  derecha  del  espectador,  y 
sujeta  a  ella,  una  mesa  corpórea  sobre  la  que  hay  un  gran 
aparato  de  radio  de  tres  lámparas  y  altavoz. 

En  la  ochava  de  la  izquierda,  un  secreter  o  bureau,  que 
se  abre  y  se  cierra,  también  sujeto  a  la  pared,  para  que  des- 
aparezca cuando  ésta  gira  a  la  mutación. 

Una  puerta  en  la  lateral  derecha  y  otra  en  la  izquierda. 

A  la  derecha,  en  segundo  término,  una  silla  de  tapicería; 
de  frente  al  público  y  sujeto  al  respaldo  de  esta  silla  y  sin 
que  se  vea  cuando  está  de  frente,  una  mesita  sobre  la  que 
hay  un  gramófono. 

Aparato  de  luz  eléctrira  en  eí  centro  de  la  escena. 

Bambalina  de  viguería  de  escayola. 

Luz  blanca  y  brillante. 

Forillo  de  calle,  viéndose  la  fachada  de  la  casa  de  enfrente. 
Luz  verde  en  el  forillo. 


CUADRO  SEGUNDO 

Al  hacerse  el  obscuro,  giran  sobre  un  eje  los  centros  de  los 
paños  de  las  ochavas;  y  el  paño  a  donde  estaba  sujeta  la 
mesa  con  la  radio,  presenta  sujeto  también  a  su  superficie 
un  ancho  zócalo  saliente  como  de  medio  metro  de  ancho 
por  uno  de  altura,  hecho  de  azulejos  policromados,  y  sobre 
el  que  hay  un  ídolo  azteca,  también  corpóreo,  y  sobre  la 
pared  un  gran  tapiz  o  sarape  mejicano. 

En  el  paño  de  la  ochava  de  la  izquierda  dónde  estaba  el 
secreter,  aparece,  al  girar  en  la  mutación,  un  diván  o  camas- 
tro hecho  de  pieles  y  cojines  extraños  y  de  colores  bri- 
llantes. 

La  pared  de  la  izquierda  del  foro  se  transforma  también 
y  aparece  pintado  en  el  paño  que  cae  ün  gran  lampadario 
de  metal  y  en  la  pared  un  cóndor  o  un  ave  tropical  de  gran 
tamaño.  Y  en  la  pared  de  la  derecha,  otro  gran  tapiz  o  sara- 
pe mejicano. 
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La  bambalina  del  cuadro  anterior  desaparece  y  en  su  lu" 
gar  cae  otra,  figurando  estar  compuesta  de  mantas,  cortinas» 
etcétera,  y  en  lugar  de  la  lámpara  de  luz  blanca  que  figura 
en  el  cuadro  anterior,  caen  dos  anchas  lámparas  de  barro 
cocido  y  esmaltado, de  lasque  salen  llamas  rojas  que  figu^ 
ran  iluminar  toda  la  escena. 

La  silla  del  cuadro  anterior,  presenta  en  este  cuadro  el 
respaldo  donde  está  el  gramófono. 

Luz  muy  roja  y  foco  cuando  se  indica. 

El  forillo  de  calle,  sube  y  presenta  los  tejados  de  las  casas^ 
de  enfrente. 

Luz  verde  en  el  forillo. 

» 

RESUMEN  DEL  DECORADO 

El  fondo  o  paredes  de  entrambas  decoraciones  es  el  mis-^ 
mo  y  deben  estar  pintadas  de  un  color  tan  sensible,  que  a 
la  luz  de  las  lámparas  blancas  que  iluminan  el  cuadro  pri- 
mero, han  de  ser  de  una  tonalidad  clara  y  agradable  para 
que  sean  absolutamente  opuestas  a  las  del  cuadro  segundo,, 
que  por  los  resplandores  rojos  y  verdes  que  en  este  cuadro 
predominan,  dan  otro  color  más  caliente  a  las  pinturas  de 
la  pared.  El  efecto  se  consigue  con  el  cambio  de  luces  en 
las  herces  o  diablas,  del  blanco  al  rojo,  y  en  las  lámparas 
adicionales. 

El  fin  es  buscar  un  fuerte  contraste  entre  la  placidez  del 

M 

cuadro  primero  y  el  ambiente  exótico  del  segundo,  sin  va- 
riar más  que  las  luces  y  los  muebles  de  ambas  habitaciones. 

Lo  mism.o  que  ocurre  con  la  acción  y  el  diálogo  de  estos 
dos  opuestísimos  lugares  de  acción. 
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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

ABAJO.— EL  GABINETE 

(Poco  después  de  levantarse  el  telón  entra  en  escena 
LE  AND  RA,  doncella  muy  peripuesta  y  redicha, 
que  viene  incomodadísima.) 

Leandra      (Por  la  lateral  segunda  izquierda.)  ¡Recofial  ¡Qué 

señora  más  empalagosa!  ¡Así  está  el  pobre 
marido...  en  los  huesosi  Le  abrocha  el  cha- 
leco y...  ¡beso  en  la  barbilla!;  le  anuda  la  cor- 
bata, y  mordisquito  en  la  nuez;  y,  ahora, 
me  hace  salir  con  el  pretexto  de  que  le  trai- 
ga el  sombrero,  para  no  colocarme  el  disco 
del  abrazó  asfixiante  al  ceñirle  la  america- 
na... Claro,  que  no  es  de  extrañar  tanta  efu- 
sión, porque  llevan  dos  años  de  casados  y 
la  señora  es  canaria.  Pero...  el  ser  canaria 
no  da  derecho  para  dejar  al  marido  como 

un  gorrión.  (Mirando  hacia  la  lateral  segunda  de- 
recha.) ¡Ahí  Aquí  vienen.  Voy  por  el  som- 
brero. (Se  marcha  por  la  lateral  primera  izquierda.) 

(BLANQÜITA,  por  la  lateral  segunda  derecha, 
amorosamente  apoyada  en  LUPERCIO.  Ella  viste 
bata  o  kimono  muy  elegante.) 

Blanquita    ¡Que  no  tardes,  Lupercio! 
Lupercio    Un  par  de  horas,  como  siempre. 


-t 
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Blanquita 

Lupercio 

Blanquita 

Lupercio 


Blanquita 
Lupercio 
Blanquita 
Lupercio 

Blanquita 

Lupercio 
Blanquita 


Lupercio 
Blanquita 

Lupercio 


Pero,  ¿tan  urgente  es  esa  cita? 
Ya  lo  has  leído. 

La  carta  de  Pepe  Villalta  es  muy  concisa... 
¡cinco  palabrasl 

Por  eso  mismo  tengo  que  ir  en  seguida.  Ya 

sabes  que  cuando  Villalta  cita  en  corto  no 

hay  más  remedio  que  acudir. 

¿Volverás  en  seguida? 

En  seguidita. 

Y  me  traerás  algo. 

Lo  que  quieras.  ¿Qué  prefieres,  marrons 
glasés  o  bartolillos? 

Marrons  glasés.  Los  bartolillos  me  sientan 
mal  por  la  noche. 
Pues  cuenta  con  los  marrons. 
(Abrazándole.)  Gracias,  Lupercio.  Deja...  deja 
que  te  contemple,  que  me  extasíe  con  tu 
silueta...  ¡Vas  impecablel.  ¡Qué  airosa  la 
americana!  ¡Qué  rígida  la  raya  del  panta- 
lón! ¡Como  a  mí  me  gusta!  ¡Rígida!  (De  pron- 
to mirándole  los  zapatos.)  ¡Ah! 

¿Qué? 

¡El  zapato!  ¡Llevas  suelto  un  cordón!  (se 
arrodilla  ante  él.)  [Trae  que  te  lo  ate! 
No  te  molestes,  f 

(Aparece  LEANDRA,  con  un  sombrero  de  paja  en 
la  mano.  Al  yerles  se  detiene  en  la  puerta.) 


Leandra 
Blanquita 

Leandra 


Lupercio 
Leandra 
Blanquita 

Leandra 
Blanquita 


¡Ah!  (se  vuelve  de  espaldas.) 

¡Déjame!  Es  un  pretexto  para  darte  otro 
beso. 

(sin  volver  la  cara.  Aparte.)  ¿Dónde  irá  a  be- 
sarle ahora?  (Tose  para  llamar  la  atención.)  ¡Ejem! 

¡Ejem! 

Pasa,  Leandra.  ¿Traes  el  sombrero? 
Sí,  señor. 

(Levantándose.)  Ya  está.  (Le  da  un  beso  en  la  me- 
jilla.) 

(Aparte.)  Ah,  vamos,  ha  sido  en  la  mejilla. 

(a  Leandra.)  Dame  el  SOmbrerO.  (Leandra  se  lo 
entrega  y  Blanquita  se  lo  coIocp  a  Lupercio.  Luego  le 
da  otro  bese  en  la  otra  mejilla.  )  Así.  Y  ahora, 
voy  a  asomarme  al  balcón  para  despedirte. 
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Voz  radio 


Las  tres 


(Rápido.)  |No!...  (Agarrándola  del  talle  y  llevándola 
a  la    silla    que  hay  en  el  foro  derecha.)  Tú  te 

sientas  aquí.,  y  si  quieres  f  sperarme...  es- 
pérame sentada...  y  escuchando  la  radio. 
Precisamente  hoy  transmiten  un  programa 
precioso  y  puedes  aprovechar  el  aparato  de 
televisión  que  recibimos  de  Nueva  York  la 
semana  pasada. 

(Excesivamente  fina.  )  ¿Molesto  si  me  retiro? 
No.  Y  acuéstate  si  quieres.  Yo  abriré  cuan- 
do vuelva  el  señorito. 

(Saludando  cortesanamente.)  Encantada  y  obli- 
gada. (Se  marcha  por  la  lateral  primera  derecha.) 

¡Qué  fina  es  esta  chical 

Me  la  ha  mandado  doña  Pilar,  que  la  tuvo 

colocada  en  su  fái  rica  de  guantes. 

¿Y  dónde  la  tenían  allí? 

En  la  caja. 

Bueno.  Me  marcho.  (Apaga  la  luz,  *dando  a  la 
llave  que  hay  al  lado  de  la  puerta  lateral  primera 
derecha.  La  escena  queda  iluminada  únicamente  por 
las  lucecillas  de  las  lámparas  del  aparato  de  radio.) 

¿Qué  haces? 

Apagar  la  luz  para  que  la  visión  sea  más 
perfecta. 

(Con  voz  cariñosa.)  ¡Lupercio! 

¡Blanquital 

No  te  vayas  sin  cogerme  la  onda,  (pausa.) 
¡Mira  que  eres  caprichosa!  | Adiós!  (se  va  por 

la  lateral  primera  izquierda.) 

H-IJ  K.  3.  Circuito  Radio  vidente.  Los 
luceros  del  Cabaret.  Escena  realista  por  las 
vedetes  Bttty,  Ketty,  tíusán. 

(Durante  este  recitado  ha  caído  un  telón  en  primer 
término,  que  representa  una  calle  y  la  fachada  de  un 
cabaret.  Cuando  empieza  Ta  música  aparecen  BET- 
TY,  KETTY,  SÜZANNE,  elegantemente  vestidas 
y  con   trajes  de  soirée,  espléndidos  abrigos,  etc.,  etc.) 

Música 

Vengo 
no  más  del  cabaret 
a-don-de  fui, 
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porque 
las  juergas  y  el  parné 
están  allí. 
He  bailado 
solo  una  vez, 
no  he  probado 
ni  agua  de  seltz. 

Aunque 
la  noche  me  pase 
hacien-do  así. 
Ven... 

(Boca  cerrada  y  haciendo  ademanes  incitantes  como 
invitando  a  bailar.) 

Que... 

(Boca  cerrada  y  haciendo  gestos  de  pasión.) 

Yo... 

(Boca  cerrada  y  con  gestos  y  ademanes  como  ofre- 
ciendo su  corazón.) 

Tu... 

(Boca  cerrada  y  alargando  la  mano  haciendo  señas  de 
entregar  dinero.) 

Cuando  sonaban  ya  las  tres 
llegó  un  señor, 
y  hasta 
su  mesa  me  acerqué 
con  decisión. 
El  muy  lila 
ni  me  miró 
pidió  tila 
y  se  marchó. 
Vaya  juergazo  pa  volver 
al  cabaret. 

(Desde  la  entrada  general  un  CHULO  las  da  un 
silbido  y  las  hace  una  seña,  invitándolas  a  seguirle; 
ellas,  con  la  boca  cerrada,  contestan  negativamente 
moviendo  la  cabeza.  Las  llama  un  BORRACHO 
desde  el  anfiteatro,  ellas  silban  Desde  las  butacas 
un  JOVEN  muy  elegante  las  chichea;  ellas  con- 
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testan  como  antes,  y  por  último,  entra  un  VIEJO 
en  escena,  que  al  verse  llamado,  saca  la  cartera;  ellas 
le  rodean  y  se  marchan  bailando  con  él.  Cuando  cesa 
la  música,  vuelve  a  caer  el  telón  negro,  luego  vuelve  la 
luz  y  aparece  BLANQUITA  donde  estaba,  y  junto 
a  la  pueita  lateral  primera  derecha,  TEÓFILO, 
vestido  de  smoking  y  con  un  sombrero  de  paja  en  la 
mano.) 


Hablado 


Slanquita  Pero,  ¿todavía  estás?...  (ai  ver  a  tcóaio,  se  le- 
vanta dando  un  grito  de  sorpresa.)  [Ahí 

Teófilo  [No  grite  usted,  señora,  que  no  soy  un  la- 
drón 1 

Blanquita  (Asustadísima.)  ¿Por  dónde  ha  entrado  usted? 
Teófilo       Por  la  puerta.  La  encontré  abierta.  Avancé 

por  el  pasillo  guiado  por  el  sonido  de  la 

radio  y  ¡heme  aquí! 
Blanquita    ¡Retírese  ustedi  Mi  marido  no  está  en  casa. 
Teófi  o      yí  está. 
Blanquita   No  está. 

Teófilo  Sí  está.  Porque  aunque  su  marido  no  esté 
aquí  abajo,  lo  tiene  usted  encima. 

Blanquita    Paradojas,  no;  que  me  ponen  nerviosa. 

Teófilo  Sin  paradojas.  Su  marido  de  usted  está  en 
el  piso  de  encima,  v señalando  ai  techo  )  En  casa 
-  de  La  Codorniz  de  Aguas  Calientes,  una 
danzarina  mexicana  que  baila  en  el  teatro 
por  las  noches,  foxtrotea  en  los  dancins 
por  la  tarde  y  en  su  casa  enseña  el  shim- 
my  a  horas  especiales. 

Blanquita   ¿Y  dice  usted  que  mi  marido?... 

Teófilo  Lleva  seis  días  tomando  lee  iones.  Y  yo, 
Teófilo  Venegas  y  Oñate,  propietario  del  al- 
macén de  ropa  blanca  «La  ola  de  encajes», 
especialidad  en  sostenes  y  culottes  de  se- 
ñoras, patentados^  me  veo  obligado  a  sepa- 
rarme de  La  Codorniz,  porque  tan  entusias- 
mado está  su  mari  o  de  usted  que  la  ha 
prohibido  que  reciba  naás  discípulos. 

Blanquita   ¿  lautos  atractivos  liene  esa  señorita? 

Teófilo  Una  aglomeración  Precisamente  encima  de 
esta  habitación  ha  amueblado  un  gabinete 
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al  gusto  azteca,  con  unos  pájaros  y  unos 
zarapes  y  unos  jarre  nes  y  unos  cojines, 
que  son  el  vértigo  de  la  voluptuosidad. 
Además  tiene  un  método  tan  perfecto  para 
el  V)aile  moderno  y  una  fantasía  para  ense- 
ñarlo, que  hombre  que  saborea  el  índice  de 
sus  lecciones,  ya  no  le  deja  hasta  que  llega 
al  final.  Mire  usted,  empieza  el  primer  día 
con  los  onduladores  pases  del  tango.  (lo> 
marca.)  Luego  avanza  un  poco  y  viene  el  ja- 
rabe mexicano,  que  le  digo  a  usted  que 
está  como  para  pedirle  la  receta,  ;es  mucho 
jarabe!...  Se  suda  más  que  en  un  baño  tur- 
co; y,  por  último,  viene  lo  definitivo,  ¡la 
hecatómbicol  El  shimmy,  que  cuando  se 
baila  con  ella  se  bambolean  hasta  las 
arañas. 

Y  cree  usted  que  mi  marido... 
No;  su  marido  no  debe  haber  llegado  al 
shimmy  todavía.  Lleva  muy  poco  tiempo. 
Digo,  ¿si  usté  cree  que  mi  marido  es  discí- 
pulo de  esa  señorita^ 

Tengo   pruebas  concluyentes,  definitivas» 

¡aplastantes! 

Vengan. 

(poniéndose  el  sombrero  de  paja  que  hasta  ahora  ha 
tenido  en  la  mano,  y  que  al  ponérselo  se  le  cuela  has- 
ta las  cejas.)  jAquí  la  tiene  usted! 
¿Qué  es  eso? 

Que  se  me  cuela,  ya  lo  ve. 
¿Y  qué? 

Que  si  este  sombrero  se  me  cuela,  no  e& 
mío  ..  y  no  siendo  mío. .  ¿Cómo  se  llama  su 
marido  de  usted? 
Lupercio  Aleas  e  Ibarra. 

(Quitándose  el  sombrero  y  enseñándoselo  a  Blanquita 
por  el  forro.)        A.  1.1 


ómo? 


Que  vea  usted  esas  iniciales.  ¡Que  lea  ahíl 

(Tomando  el  sombrero   y  examinándole.    Rabiosa. / 

jSí...  SÍ!...  ¡L.  A.  I.!  ¡Es  el  í-uyoí 

Al  salir  huyendo  lo  tomé  del  perchero  de^ 

La  Codorniz. 
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Blanquita    (subiendo  ai  foro  para  abrir  el  balcón.)  jlnfamel 

¡Irifamel 

(Alarmado.)  ¿Qué  va  usted  a  hacer? 
[Arrojarlo  a  la  callel 
tís  inútil,  volverá.  Conoce  el  camino. 


Teófilo 

Blanquita 

Teófilo 


Blanquita 


Teófilo 


Blanquita 
Teófilo 
Cos  dos 


Blanquita 
Teófilo 
Blanquita 
Teófilo 

Blanquita 


Teófilo 


Blanquita 


música 

Dígame  usted  en  seguida, 
porque  yo  vengarme  quiero, 
cuando  venga  Hii  marido, 
¿qué  hago  yo  con  el  sombrero? 
Cuando  vuelva  su  marido 
se  lo  puede  usté  enseñar, 
y  si  empieza  a  darla  coba 
se  lo  tirá  usté  a  la  faz. 
¡Hay  que  castigar 
a  los  hombres  calaverones! 
Más  quemada  está 
que  un  manojo  de  boquerones. 
Venga  usted  acá 

que  ahora  estamos  en  condiciones 
para  preparar 

y  pensar  un  castigo  ejemplar. 

(Baile.  En  el  momento  que  indica  la  música,  Teófilo 
para  el  baile  y  queda  con  la  pierna  encogida). 

¿Qué  le  pasa? 

iQue  se  me  ha  encogido  la  piernal 
jAh! 

(Tocándose  la  nariz.)  Ya  está.  Ve    UStcd^  en 

cuanto  me  he  tocado  el  trigémino. 

¡Hay  maridos  libertinos 

que  se  marchan  de  bureo 

y  reniegan  de  su  esposa 

por  tener  un  devaneol 
Diga  usté  también  que  hay  damas, 
tan  ligeras  de  pensar, 
que  hay  que  estar  encima  siempre 
pa  que  no  echen  a  volar. 

Hay  que  castigar 

a  los  hombres  calaverones, 
etc ,  etc. 

(Baile.) 
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Hablado 

Teófilo       Vamos,  tranquilícese. 

Blanquita  No  puedo,  ('ada  vez  que  pienso  que  mi  ma^ 
rido  está  ahí  arriba  con  La  Codorniz... 

Teófilo  Haciendo  el  ganso;  sí,  señora.  Pero,  si  usted 
quiere,  nos()tros  podemos  esperarlo  aquí 
abajo  eligiendo  modelos  de  culottes  pa- 
tentados. 

Blanquita   (ofendida.)  ¡Caballero! 

Teófilo  O  sostener,  si  le  agradan  más.  Tengo  un 
catálogo  variadísimo  Así  se  vengaría  usted 
de  él  haciendo  gastos  extr^^  ordinarios.  ¿Que 
a  su  marido  le  enseñan  shimmys?  A  usted 
culottes.  ¿El  arriba?  Usted  abajo. 

Blanquita   Le  suplico  a  usted  que  se  retire. 

Teófilo       ¿Con  catálogo  y  todo? 

Blanquita   Sí,  señor. 

Teófilo  iQué  lástima!  Pensar  que  usted  y  yo  esta- 
mos aquí  desesperados,  y,  entretanto,  su 

marido...  (Se  oye  lejano  el  sonido  de  unas  marimbas 
que  tocan  el  jarabe  mexicano.)  ¡Ah!  (Oa  un  salto.) 

Blanquita   ¿Qué  pasa? 

Teófilo       (Nervioso.)  )La  Codorniz!  ¡La  Codorniz  que 

empieza  su  lección! 
Blanquita   ¿Su  lección? 

Teófilo  (Enloquecido.)  ¡El  jarabe!...  ¡Están  tocando  eL 
jarabe!...  Ya  verá  usted  lo  que  tarda  en  mo 

verse  esa  lámpara  (señalando  la  del  techo.) 

Blanquita  ¿Está  usted  loco? 

Teófilo  No,  señora.  Esta  habitación  cae  precisa- 
mente debajo.  (La  lámpara  del  techo  empieza  a 
moverse  a  compás  de  la  música.  )  ¿Eh?  ¿Qué  le 
decía  yo?  Fíjese  usted. 

Blanquita    (Mirando  al  techo  )  ¿En  qué? 

Teófilo  .  En  el  bailoteo.  (Amenazando  al  techo  con  el  puño.)- 
|Ah,  bandidos!...  {h&  lámpara  se  mueve  más  apri- 
sa.) ¡Ya  están  en  el  pizzicatto! 

Blanquita   ¿En  dónde? 

Teófilo  ¡Pizzicatto!  (volviéndose  indignado  hacia  Blanqui- 
ta.) ¡Señora!...  Que  nos  la  están  dando  con 

jarabe.  (Tapándose  los  oídos  y  dando  saltos  a  com- 
pás de  la  música.)  ¡No!  jYo  no  puedo  oír  esto!...- 
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(cerrando  los  ojos.)  ;Ni  ver  esas  sacudidas!... 
Yo  necesito  vengarme  de  ese  hombre.  ]Que 
me  lo  traigan I 

Blanquita    (sugestionada  por  la  excitación  de  Teófilo.)  Sí,  dice 

usted  bien...  Hay  que  hacerle  salir  de  ahí 
arriba. 

Teófilo       lEn  seguida,  créame  usted!  ¡Antes  de  que 
llegue  al  shimmy! 

BlanC|UÍt&    (con  resuelto  ademán  agarra  de  una  mano  a  Teófilo  y 

sube  con  él  al  foro.)  ¡Venga  usted  acál 
Teófilo       ¿Adonde  vamos? 

Blanquita   Al  halcón.  Ya  verá  usted  cómo  obligo  a 

venir  a  mi  marido.  (Apaga  la  luz  eléctrica.  Obs- 
curo total.  Mutación.) 


CUADRO  SEGUNDO 

ARRIBA. 

La  decoración  descrita  en  el  plano. 


(Aparece  la  escena  sola,  iluminada  por  la  luz  roja. 
Al  entrar  en  escena  LA  CODORNIZ  y  LUPER- 
CIO.  sobre  este  rojo,  se  da  foco  azul.) 

Música 

Lupercio  Los  bailes  modernos 

me  dan  sofocón. 
Codorniz  Es  que  eres  muy  corto 

de  respiración. 
Lupercio  Pues  pon  otro  disco 

de  menos  trajín. 

Codorniz     k  Acercándose  al  gramófono  y  figurando  cambiar  el 
disco.) 

Ahí  va  una  mazurka 
para  cornetín. 

(Empieza  a  sonar  el  disco.) 


Lupercio 


j  Vaya  ejecución! 
Vaya  un  cornetín. 


Codorniz 
Lupercio 


Codorniz 
Lupercio 
Codorniz 
Lupercio 


Codorniz 

Lupercio 

Codorniz 
Lupercio 
Codorniz 
Loé  dos 


Codorniz 
Lupercio 
Codorniz 
Lupercio 

Codorniz 
Lupercio 


Codorniz 
Lupercio 

Codorniz 
Lupercio 

Codorniz 
Lupercio 
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¡De  postínl 

¡De  pistón! 

Y  esa  mazurka  tan  zaragatera, 
gatera,  gatera,  es  jamón. 

(Empiezan  a  bailar.  Foco  de  luz  blanca.) 

¡Venga  ondulación! 
Soy  un  berbiquí. 
Sigue  así. 

¡Más  chulón! 
¡Que  el  bailoteo,  con  repiqueteo, 
se  baila  de  punta  y  tacón! 
Baile  de  Madrid 
y  Fuencarral 

Por  Chamberí, 
que  los  castizos  bailan  así. 
Bailando  chulón. 
¡La,  la,  la,  la!... 
Con  ilusión. 

Y  ondulación. 

(Baile.) 

Hablado 

¿Te  has  cansado? 
Un  poquillo. 

¿Quieres  que  pasemos  al  jarabe? 

No.  Yo  en  cuestión  de  bebidas,  salgo  a  mi 

padre.  Prefiero  el  valdepeñas. 

¿Le  gustaba  mucho? 

Una  insensatez.  Tanto,  que  y  dejó  dicho  en 

su  testamento,  que  cuando  falleciera  no  le 

llamasen  el  difunto  ni  el  finado. 

Pues,  ¿cómo  entonces? 

El  extinto.  Y  es  que  el  pobre  se  pirraba 

por  el  vino  en  pellejos. 

;Y  tú  también? 

A  mí  me  gusta  más  en  botas;  y  si  puede 
ser  en  zap  itos  descotados  y  con  tacón  Luis 
quince,  mejor.. 

(Dándole  un  golpe  en  la  mejilla.)  ¡VersalleSCOl 

(Hecho  jalea.)  ¡Ay,  Codorniz!  No  me  des  más 
golpes  en  la  mejilla,  que  me  repercuten  en 
la  trompa  de  Eustaquio. 
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Codorniz 
Lupercio 

Codorniz 

Lupercio 

Codorniz 
Lupercio 
Sofía 


Codorniz 

Lupercio 
Codorniz 

Lupercio 

Codorniz 
Lupercio 

Codorniz 
Sofía 

Codorniz 
Sofía 


Codorniz 
Lupercio 


Codorniz 

Lupercio 
Codorniz 


¿En  las  narices? 

En  la  trompa  de  Eustaquio.  Ese  huesecillo 
que  tenemos  dentro  del  órgano  auditivo,  (se- 
ñalándose a  la  oreja  ) 

(Muy  gachona.)  ¿Y  qué  te  sucedería  si  yo  me 
acercase  al  órgano  y  te  susurrase  una  melo- 
día muy  suave?...         .  • 
Que  se  me  saldría  la  trompa  de  su  sitio 
para  oírla  mejor. 

(Dándole  un  caderazo.)  ¡Exageraol 

¡Protuberante!  (Acercando  la  cara.)  ¡Pruebal 

(Doncella  de  la  casa  y  fea  como  un  tiro.  Entra  por  la 
lateral  primera  derecha,  con  un  paquete  hecho  con 
papel  de  seda,  envolviendo  una  bombonera.  Antes  de 
entrar  dice  desde  deutro,  en  voz  altisima.)  ¡Que  allá 

voy! 

(separándose  de  Lupercio.)  ]La  doncella!  |Qué 

inoportuna! 

[Doncella  tenía  que  ser! 

(Levantando  la  voz.)  ¡Pasa,  Sofía!  (Aparece  So- 
fía.) 

(Asombrado  al  verla.)  [Recareta!  ¿Esta  es  la 
doncella? 

Sí.  ¿Qué?  ¿Te  extraña? 

¡No!  (Aparte.)  Con  esa  cara,  se  comprende 

que  avise  antes  de  entrar. 

(a  Sofía.)  ¿Ocurre  algo? 

Como  ocurrir,  ná.  Este  paquete  que  han 

traído. 

Déjalo  ahí  encima  y  márchate. 

(Dejando  el  paquete  sobre  el  pedestal  del  ídolo  y  mar- 
chándose por  donde  salió.)  ¡Dejao...  y  marchaol... 
(Se  va.) 

(Fijándose  en  la*  cara  de  disgusto  que  tiene  Lupercio.) 

No  te  disgustes... 

(con  cómica  ironía.)  No,  si  me  hace  mucha  gra- 
cia. (Sin  reir.)  [Ja!  ¡Ja!  Una  mujer  que  dice 
que  no  quiere  a  nadie  más  que  a  mí,  que 
no  recibe  a  nadie  en  su  casa  y  me  hace  tra- 
gar esos  paquetes. 

¡Bah!  Marrons  glacés  que  me  manda  un  ad- 
mirador... 

(Furioso.)  ¿Ves  como  sabes  quién  es? 

No  seas  imbécil;  ya  te  he  dicho  que  tu  ca- 
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Lupercio 

Codorniz 
Lupercio 


Codorniz 
Lupercio 

Blanquita 

Teófilo 

Lupercio 

Codorniz 

Lupercio 

Blanquita 

Teófilo 

Lupercio 

Teófilo 

Blanquita 

Lupercio 

Codorniz 

Lupercio 

Codorniz 


riño  los  ha  borrado  a  todos  agarrándose  a 
mi  corazón  como  los  carteles  a  la  pared. 
Sí,  que  para  taparlos  basta  con  coloí*ar  otro 
encima.  Pero  las  hay  que  pegan  tiras. 
Yo,  no... 

(Agarrando  el  paquete.)  De  buena  gana  agarra- 
ría al  que  ha  mandado  este  paquete  y  lo  ess 
trujaría  así... 

Pero  si  es  un  admirador... 

|No!  Es  algo  más...  No  me  engañes.  Estoy 

seguro...  Oigo  una  voz  interna  que  me 

dice... 

(Desde  abajo,  es  decir,  desde  fuera  de  la  escena,  a  gri 
tos  y  en  tono  apasionado.)  ¡Amor  míol 

(lo  mismo.)  ¡Blanquita  mía! 

(Deteniéndose  asombrado.)  ¿Eh? 

¿Qué  te  pasa? 
¡Calla! 

(Como  antes.)  ¿Me  quiercs? 

(Como  antes  )  ¡Sí!... 

(Se  oyen  unos  besos  estrepitosos.) 

(Aterrado  )  ¡Sí!...  ¡ Es  ella!...  ¡Mi  mujer!... 

(Como  antes.)  ¡Blanquita  mía! 
(como  antes.)  ¡Amor  mío! 

(Enloquecido.)  ¡LoS  mato! 

¿Dónde  vas? 

Déjame.  (Sale  corriendo  por  la  lateral  primera  de- 
recha,  llevándose  el  paquete  de  bombones.) 

(Siguiéndole.)  ¿Pero  te  has  vuelto  loco?  ¡Lu- 
percio! ¡Lupercio!  (se  va.) 


(obscuro.  Durante  él,  se  hace  la  mutación  y  se  oyen 
las  voces  de  BLANQUITA  y  TEÓFILO  que 
dicen:) 


Blanquita 
'teófilo 
Blanquita 
Teófilo 


¡Amor  mío!... 
¡Blanquita  mía!... 
¿Me  quieres? 
¡Sí! 

(coincidiendo  con  el  sonido  de  los  besos,  vuelve  la 
ÍUA  y  se  ve  el  gabinete  del  cuadro  primero  y  Blanqui- 
ta y  Teófilo  besando  cada  cual  una  de  Itts  puertas  del 
balcón.) 


CUADRO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  primero. 


Blanquita 
Teófilo 
Blanquita 
Teófilo 

Blanquiia 

Teófilo 

Blarquita 

TeófiíO 

Blanquita 

Teófilo 

Blanquita 

Teófilo 
Blanquita 


¿Oye  usted  algo? 
Nada. 

(viniendo  a  escena.)  ¡No  HOS  hacen  CaSo! 

¡Usted  no  sabe  lo  entretenido  que  es  el  ja- 
rabe I  (^Suena  el  timbre.) 

[Ahí 

[Ya  está  ahí! 
i  Voy  a  abrir! 

Y  yo,  ¿dónde  me  escondo? 
¿Para  qué?  Usted  se  coloca  detrás  de  mí  y 
cuando  pase  mi  marido,  se  marcha  y  en  paz. 
Perdónele  usted  pronto,  para  que  no  vuelva 
a  subir  esta  noche. 

Ni  esta  noche,  ni  nunca...  ¡Se  lo  prometo! 

(vuelve  a  sonar  el  timbre.) 

Vamos;  que  se  impacienta. 

¡Venga  usted!  (Echan  a  andar.  Teófilo  detrás  de 
Blanquita  y  agarrado  a  su  cintura.  Al  llegar  cerca  de 
la  puerta  Blanquita  se  detiene  y  fe  inclina  para  coger 
el  pañuelo  que  se  le  ha  caído  al  suelo.) 

(Asustado.)  ¿Qué  pasa? 
¡El  pañuelo! 

¡Por  Dios!  No  se  detenga  usted  en  el  pasillo. 

(Pequeña  pausa.  Entra  LüPERCIO  como  una  bala, 
mirando  a  todas  partes,  como  si  buscase  a  alguien. 
Trae  puesto  un  sombrero,  flexible  que  le  esta  en  la  co- 
ronilla y  en  la  mano  el  paquete  de  marrons  glacés 
que  tenía  en  la  mano  el  cuadro  anterior.) 


Blanquita    (Fingiendo  asombro.)  Pero  ¿qué  forma  de  en- 
trar es  esa?  ¿Vienes  loco? 
¿Dónde  está  ese  hombre? 
¿Cuál? 

El  que  hablaba  contigo...  Os  he  oído,  ¡a  ti  y 
a  él! 


Teófilo 

Blanquita 

Teófilo 


Lupercio 
Blanquita 
Lupercio 
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Bianquita 
Lupercio 


Bianquita 
Lupercio 

Bianquita 
Lupercio 
Bianquita 

Lupercio 


Bianquita 
Lupercio 

Bianquita 


Lupercio 
Bianquita 
Lupercio 


Bianquita 

Lupercio 

Bianquita 
Lupercio 

Bianquita 
Lupercio 
Bianquita 
Lupercio 


Bianquita 
Lupercio 
Bianquita 
Lupercio 
Voz  radio 


¿A  mí? 

|SÍ!...   (Remedando   las   voces,)    ¡Amor  míol... 

{Bianquita  mía!...  ¿Me  quieres?...  {Sí!,..  (Pst, 

pst,  pst.)  (Remedando  el  ruido  de  los  besos  ) 
(Ríe  burlonamente. j 

¡No  te  rías,  Bianquita!  ¡Que  traigo  los  ner- 
vios de  punta! 
{Los  nervio?...  y  el  pelo! 

(Mirándola  con  extrañeza.)  ¿El  pelo? 

¡Fíjate  en  el  sombrero!  ¡Se  te  queda  en  la 
coronilla! 

(Eahando  mano  al  sombrero.)  El  SOmbr...  (Qui- 
tándoselo y   mirándolo   estupefacto.)  {Rebadana! 

¿Qué  es  ésto? 

¡Que  te  ha  crecido  la  cabeza  en  la  calle! 
Alusiones,  no;  que  estoy  qué  echo  humo. 

(Tira  el  sombrero.) 

(Fijándose  en  el  paquete  que  trae  Lupercio.)  ¡Andal 

Y  te  has  acordado  de  traerme  los  marrons 

glacés. 

¿Eh? 

A  ver...  a  ver...  (Le  quita  el  paquete.) 

(Aparte.)  ¡El  paquete  de  La  Codorniz!  (Alto.) 
¡Ahí...  ¡Sí!...  Al  pasar  por  la  Gran  Vía,  entré 
en  casa  de  Molinero... 

(Leyendo   la   envoltura.)  La   Villa  MourisCOt. 

Barquillo,  12. 

¡  /\hl  ¿Barquillos?  ¿Son  barquillos?  Pues  yo 

pedí  marrons  glacés... 

¡Lupercio!...  ¡Lupercio!... 

¿Qué?  ¿Sospechas  de  mí?  O  es  un  pretexta 

para  no  decirme  quién  estaba  aquí  contigo? 

Aquí  no  había  nadie. 

¡Lo  he  oído  yo! 

¿Desde  dónde? 

Desde...  (señalando  inconscientemente  al  techo  *y 
corrigiendo  el  gesto  al  ver  que  Bianquita  lo  observa  ) 

Desde  la  calle... 

¿Y  qué  has  oído? 

Tu  voz  ..  la  de  ese  hombre... 

¡Ah  Ya  sé  quien  era...  {La  radio! 

¿La  radio?  Vamos  a  verlo.  (Enchufa  la  radio.) 

tó.  A.  J.  7.,  Madrid.  Selección  del  drama 

La  vida  es  sueño.  Acto  segundo. 
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Lupercio 

Blanquita 

Lupercio 


Blanquita 

Lupercio 

Blanquita 

Lupercio 

Blanquita 


Lupercio 
Blanquita 


Lupercio 

Leandra 
Lupercio 
Leandra 

Lupercio 
Leandra 

Lupercio 

Sofía 

Lupercio 

Sofía 
Lupercio 


(Quita  el  enchufe.)  ¿OyeS? 

{También  es  desgracia! 
No  pretenderás  hacerme  creer  que  eso  de 
jamor  mío!...  ¡Blanquita  mía!...  ¿Me  quie- 
res?... ¡Sí!...  Pst,  pst,  pst.  (Sonando  los  besos.) 

es  de  La  vida  es  sueño. 

Ahora  recuerdo,  que... 

¿Qué?  .  ^ 

Que  yo  también  lo  he  oído...  en  la  cama. 

¿En  la  cama? 

í¿í.  Estaba  ya  medio  rendida  por  el  sopor... 
oí  una  voz  irresistible...  y  luego...  me  entre- 
gué... 
¿Qué? 

Al  sueño,  y...  no  sé  más...  Pero  si  tanto  des- 
confías de  mí ..  ¡quédate  en  casal  No  acu- 
das a  donde  te  citan  en  corto  y  por  derecho, 
para  volver  luego  con  un  paquete  que  no 
sabes  dónde  has  comprado  y  un  sombrero, 
que  no  te  cabe  en  la  cabeza...  Quédate  aquí, 
conmigo,  y  así  sabrás  si  es  tu  mujer  o  la 
radio,  la  que  dice:  ¡Amor  mío!...  ¡Blanquita 
mía!. .  ¿Me  quieres?...  ¡Si!...  Pst,  pst,  pst. 
(Aparte)  ¡Estc  no  vuclve  a  marcharse!  Estoy 

segura.  (Se  marcha  por  la  lateral  segunda  izquierda.) 

(solo.)  ¡Tiene  razón!  Yo  no  vuelvo  má-  ahí 
arriba...  por  si  acaso,  (suena  ei  timbre.)  ¿Quién 
será  a  estas  horas? 

(Por  ]a  primera  derecha  con  una  carta.)  ¿Molesto? 

No.  ¿Quién  ha  llamado? 

Mi  cofrade.  La  del  piso  de  encima  que  trae 

esta  carta. 

¿I  ara  mí? 

Y  con  encargo  de  entregarla  aunque  esté  la 
señora  delante. 

(Receloso,  mirando  hacia  la  izquierda.)  Yo  nO  CO- 

nozco  a  la  vecina  de  arriba. 

(Apareciendo  en  la  lateral  primera  derecha.)  ¿CÓmO 

que  no?  Si  acaba  usted  de  salir  de  allí  ahora 
mismo. 

(Aterrado.)  ¡La  doncella  de   La  Codorniz! 
¡Baje  usted  la  voz! 
Lea  usté  esa  carta. 

(Abriendo  la  carta  y  mirando  hacia  la  izquierda..) 
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Sofía 
Lupercío 
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jDios  mío!  ¡Que  no  salga  Blanquita!  (Lee.) 
¿Eh?  ¿Qué  dice  aquí? 

¿No  la  entiende  usted?  ¿Quiere  que  se  la 
lea  yo? 

(Como  antes.)  ¡No...  nO...  Calle  UStcd!  (Leyendo.) 

Pero...  ¡Si  no  es  posible!..  ¿Yo,  farsante?  ¿Yo, 
ladrón?  Yo  necesito  que  me  explique  ahora 

mismo...  (Se  dirige  a  la  lateral  primera  derecha.) 

Pero,  ¿va  usté  a  subir? 
Naturalmente..    ¡Yo  canalla!...  ¡Yo  tima- 
dor!... Ahora  verás. 

(Aterrada.)  ¡Nol  ¡No  SUba  UStcd! 

¿Cómo  que  n  •?  tón  esta  carta  se  me  insulta. 
Se  sospecha  de  mí  Ahora  vuelvo,  (saie  por  la 

primera  izquierda.) 

(Siguiéndole.)  jMenudo  lío!  (sale  tras  él.) 

jPero,  señor!  ¿Qué  habrá  pasado  ahí  arriba? 
(Saliendo.)  ¿Y  mi  marido? 
Se  march."). 
¿Otra  vez? 

Llegó  la  doncella  de  arriba;  le  entregó  una 
carta...  El  señ  >r  hizo  varios  ge-tos;  lanzó 
algunas  frases  desagradables,  porque  según 
parece,  le  insultaba,  y  salió  escapado... 
(Rabiosa.)  ¡Le  tiene  miedo!... 
Así  parece...  Pero  ¿quiere  contarme  la  se- 
ñora?... 

(Desesperada.)  ¡Déjeme  usted  CU  paz! 

(Aparte  al  marcharse  )  Extiemosa  para  todo.  O 

besa  o  muerde...  Y  a  veces,  las  dos  cosas. 

(Se  va  por  el  lateral  primero  derecha.) 

(Furiosa.)  ¡Ha  vuclto  a  subir!..  Me  despre- 
cia... ¡Ay,  si  se  presentase  otra  vez  el  de 
antes,  ya  verías  cómo  me  vengaba  de  tu 
desprecio!... 

(Por  el  balcón  cae  una  cuerda,  y  colgado  de  ella 
aparece  TEOFILO.) 

¡Aquí  me  tiene  ustedi 
lEl! 

No  he  tenido  tiempo  ni  para  meterme  en  la 
cocina. 

¿Mi  marido  otra  vez? 

Sí,  señora.  ¡Llegó  como  un  cohete!  Le  dió 
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un  puntapié  a  la  puerta  y  al  volverse  para 
darle  otro  a  la  doncella  que  le  seguía,  gané 
de  un  salto  el  balcón,  para  que  no  me  diese 
a  mí  el  tercero. 

Blanquita   ¿Estaba  usted  con  La  Codorniz? 

Teófilo       Sí,  señora...  Pero  ese  hombre  Ja  obsesiona. 

Al  verle,  ha  caído  en  sus  brazos  conmocio- 
nada  de  alegría. 

Blanquita   ¿Tan  enamorada  está  de  él? 

Teófilo  Doña  Juana  la  enloquecida  es  una  sosaina, 
comparada  con  La  Codorniz. 

Blanqüita  Pero  ¿cómo  es  posible  que  una  mujer,  que 
según  dice  usted,  es  intehgente,  hermosa, 
atractiva,  esté  tan  enamorada  de  mi  ma- 
rido, que,  después  de  todo,  es  un  hombre 
vulgarísimo,  sin  atractivos,  tonto... 

Teófilo  Es  que  usted  no  sabe  el  dinero  que  ella  le 
saca  a  ese  tonto. 

Blanquita   (Rabiosa.)  ¿Ah,  SÍ?...  Y  en  cambio  yo...  jPues 

no  lo  sufro,  ea!   ¡Caballero!...  (Acercándose  a 

Teófilo.)  ¡Soy  toda  suya! 
Teófilo       A  los  pies  de  usted... 

Blanquita  No  es  eso...  Digo,  que  soy  toda  suya  para 
vengarnos! 

Teófilo  Y  yo  digo  que  a  los  pies  de  usted  me  pa- 
saría toda  la  vida...  pero  hoy  no  puedo...  Me 
hn  dejado  arriba  el  catálogo  de  los  culottes. 

Blanquita  ¿Y  usted  es  el  que  blasona  de  fantasía? 
¡Usted  es  un  cobarde! 

Teófilo  ¡Señora! 

Blanquita   ¡Usted  no  tiene  nada  que  enseñar! 
Teófilo       ¿Que  no?  ¡Ea!  Se  terminó,  (se  quita  ei  smoking.) 
Blanquita  ¿Qué  va  usted  a  hacer? 
Teófilo       A  enseñarle  a  usted  el  jarabe. 
Blanquita   No...  no...  ¡qué  vergüenza! 
Teófilo       En  qué  quedamos.  ¿Quiere  usted  vengarse, 
sí  o  no? 

Blanquita    (poniendo  atención  hacia  la  lateral.)  ¡Chit!  Calle 

usted. 
Teófilo       ¿Qué  pasa? 

Blanquita  ¡Sí...  andan  en  el  pasillo...  ¡Es  él!  ¡Mi  maridol 
Teófilo       ¡Al  balcón! 

Blanquita    [No!  (Empujándole  y  dejándole  caer  en  la  butaca.) 

¡Quieto  ahí! 


Teófilo 


¡Me  asesina'... 
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(Por  la  lateral  derecha  entra  LUPERCIO;  trae 
puesto  un  sombrero  cordobés  y  avanza  preocupadí- 
simo, sin  fijarse  en  los  otros  ) 

{Diez  mil  peeeta?!  jll^bia  die_z  mil  pesetas  en 

la  bombonera  de-  los  marrons  glacés!  ¡Y  dice 

que  yo  se  las  he  robado! 

¡No  es  mi  maridol 

¡A.rrea!  ¡El  gitanillo  de  PardiñasI 

¡Y  como  no  se  las  lleve  ahora  mismo  me 

denuncia  en  la  Comisaría!  (volviéndose  y  viendo 

a  su  mujer  y  a  Teófilo.)  ¡Ahí 

(Levantándose   y   saludando   muy   fino.)  ¡BucnaS 

noches! 

¡Un  hombre  en  mi  casa! 

Y  tú  ¿vienes  de  alguna  corrida  nocturna? 

¿Cómo? 

¡Lo  digo  por  el  sombrerito! 

(Echándose  mano  al  sombrero.)  ¿Otra  VCZ?  (Lo  tira 
sobre  el  secreter.) 

¿Y  el  de  ahora  es  cordobés? 
Debe  venir  de  una  tienta. 
Bueno...  basta  de  conversación.  ¿Dónde  está 
la  caja  de  bombones  que  te  he  traído? 
(indignada.)  ¿Ah,  eso  cs  lo  quc  más  te  in- 
teresa? 
Ahora,  sí. 

¡La  he  tirado  por  el  balcón  a  la  calle!... 
¡Adonde  yo  me  voy  ahora  mismo!...  Yo  no 
puedo  estar  ni  un  momento  más  al  lado  de 
un  hombre  que  encuentra  a  su  mujer  acom- 
pañada de  otro  y  todo  lo  que  se  íe  ocurre, 
es,  preguntarle  por  una  bombonera,  (se  mar- 
cha por  el  lateral  primera  derecha.) 

¡Y  tiene  razón!  ¡Yo  me  voy  también! 
¡Es  que  si  usted  supiera! 

No  necesito  saber  nada.  (Avanzando  un  paso 
hacia  él  con  ademán  desafiador.  Lupercio  retrocede.) 

Mañana  espero  en  mi  casa  a  dos  amigos  de 
usted  (Avanza  otro  paso.)  para  que  se  entien- 
dan con  otros  míos. 


Lupercio  ¿Mañana? 


Teófilo 
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¡Mañane! I  (Aparte.)  Mañana  estoy  en  un  ze- 
pelín  dando  la  vuelta  al  mundo. 

|Ca!  Usted  no  sale  de  aquí.  (Sa  acerca  a  la  late- 
ral primera  derecha  y  cierra  con  llave.)  Voy  a 
buscar  la  bombón  era  (Avanzando  paso  a  paso 
como  ant?s  hizo  Teófilo.)  y  luego...  me  las  pa- 
gará usted  todas  juntas. 
¡Pero! .. 

¡Me  las  pagará!...  (Entra  a  la  habitación  lateral 
segunda  izquierda.  ' 

¡Maldita  sea!  ¡Y  que  esto  me  pase  a  mí  por 
meterme  en  aventuras  de  postín!  ¿Cuánto 
mejor  no  lo  paso  con  mis  modistillas  en  los 
merenderos,  con  las  francesillas  en  los  ca- 
barets! Anoche  me  dijo  una,  que  si  yo  fuera 
a  París,  Chevalier  a  mi  lado  una  zapatilla! 

Música 

(Cae  una  cortina  que  ocupa  todo  el  segundo  término 
de  la  escena  y  mientras  canta  Teófilo,  sube,  primero 
hasta  la  altura  de  las  rodillas  de  las  señoritas  Fran- 
cesas, que  luego  han  de  aparecer  y  avanzar  cuando  se 
indique  en  la  partitura.) 

¡Chevalier! 
Con  su  canotier 
y  su  smoking  ultra-chic 

triunfador 
es  del  Music-Hall 
y  los  dancings  de  París. 

(Se  levanta  la  cortina  y  se  ven  las  piernas.) 

Hay  mujer 
que  al  verle  bailar 
enloquece  de  placer, 

y  es  de  amor, 
un  canto  triunfal 
la  canción  del  genial  Chevalier. 

(Sube  por  completo  la  cortina  y  aparecen  las  FRAN- 

CESAS.) 

¿Chevalier? 
Oui,  madame; 
Chevalier. 


Francesas  (a  vanzan  danzando.) 


Chevalier, 

Chevalier 
es  lo  más  chic  de  París 
c'est  charmant 

y  epatant 
por  su  gracia  varonil... 
Si  te  veo  junto  a  mí 
enloquezco  de  placer 

Chevalier 

Chevalier 
¡no  me  dejes  mon  cherí! 

(Se  van  las  Francesas,  vuélvela  alzarse  otra  vez  la 
cortina  y  avanzan  las  ESPAÑOLAS.) 

Españolas        ¿Dónde  vas 

con  tu  canotier 

y  tu  garbo  sin  rival? 

L'éjame 
llegar  hasta  ti 
aunque  sea  sin  tocar. 

De  placer 
me  voy  a  morir 
si  te  llego  a  conmover. 

Y  por  ti 
yo  aprendo  francés... 
U-la-la  mon  cherí,  Chevalier. 

(Aparecen  de  nuevo  las  FRANCESAS.) 

Teófilo  ¿Chevalier? 
Francesas  Oui,  monsieur; 

Teófilo  Chevalier, 

Chevalier 
es  lo  més  chic  de  París, 

etc.,  etc. 

(Desaparecen  todos,  se  sube  la  cortina  al  obscuro  y 
queda  en  escena  Teófilo.) 

Hablado 

LuperciO      (saliendo  por  la  segunda  izquierda.)  ¡Nadal  ¡Ni  én 

la  alcoba!  ¡Ni  en  ningún  sitio!  He  mirado 
por  el  balcón  a  la  calle,  y  tampoco.  (Mirando 
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a  Teófilo.)  ¡Qué  Cara  de  atont¿.do  tiene  este 
calabaza! 

I Adiós...  fotogénicol... 

¿Fotogénico?  ¡Ahora  verás!  (Se  dirige  ai  secreter 
y  lo  abre.) 

(Asustado  )  ¿Irá  a  sacar  un  arma? 

(sacando  unos  billetes  de  banco  y  contándolos.)  Uno, 

dos,  tres...  (a  Teófilo.)  ¿Conque  de  conversa- 
ción con  mi  señora,  eh?  Ahora  verá  usté  lo 
que  va  a  costarle...  {sigue  contando.)  Cuatro, 
cinco... 
¿A  costarme? 

jSilencio!  (saca  su  monedero  y  lo  vacía  sobre  la 
mesa,  lo  mismo  que  su  cartera.)  CinCO  mil  Seis- 
cientas veintiocho. 
¿Irá  a  darme  dinero  encima? 
(Contando.)  Justo...  faltan  cuatro  mil  y  pico 
de  pesetas,  (se  dirige  a  Teófilo.)  Venga  su  car- 
tera. 
¿Eh? 

Y  su  monedero.  Tengo  que  llevarle  ahora 
mismo  a  La  Codorniz  Jas  diez  mil  pesetas 
que  había  en  la  bombonera  y  me  faltan 
cuatro  mil  pesetas  y  un  pico. 
¿De  cigüeña?... 

Conque  ya  está  usted  soltándolas. 

Pero  yo,  ¿qué  tengo  que  ver? 

(sacando  un  revólver.)  La  Cartera  O  lo  asesino  a 

usted. 

¡Esto  es  un  atraco! 

Es  un  apuro.  Mañana,  cuando  vayan  a  visi- 
tarle esos  amigos  míos,  se  le  devolverá  a 
usted  el  dinero. 

Pero  si  yo  no  llevo  encima  más  que  unas 
catorce  pesetas. 

Vengan.  (Teófilo  le  entrega  el  monedero  que  Luper- 
cio vacía  encima  del  secreter.)  Ahora  la  Cartera... 

Pero... 

(Amenazador.)  ¡La  Cartera! 

(Entregándosela.  ¡Ahí  va!  ¡Ahí  va! 

i^sí.  ¡Vaaios  a  ver  a  cuánto  asciende  todo 

esto!  (Llaman  a  la  puerta.)  ¿Eh?  ¿Quién  llama? 

(Se  acerca.) 

(Aparte.)  ¡Me  salvél 
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(Desde  dentro.)  ¡Soy  yO,  Señorito! 

(Abriendo.)  ¿Qué  quiere  usted? 

(Aparte.)  ¡Es  la  criadal 

La  señora  me  manda  a  por  un  abrigo. 

Pase  usted.  (Vuelve  ai  lado  de  la  mesa  y  sigue 
contando.  Leandra  entra  en  la  segunda  derecha.) 

La  puerta  abierta.  ¡Si  yo  pudiera  escabu- 
llirmel 

(incomodado  )  ¡No  puede  seri 
¿Qué  ocurre? 

Que  faltan  todavía  mil  y  pico  de  pesetas. 
¿Otro  pico?  Pues  a  mí  no  me  queda  ya  ni 
un  cuproníquel. 

(LEANDRA  atraviesa  la  escena  con  un  abrigo  de 
señora,  y  se  dirige  a  la  lateral  primera  derecha.) 

¿A  quién  le  pediría  yo?...  ¡Ahí  jLeandral 

(Deteniéndose.)  Señorito. 

¿Tú  tienes  ahorros? 
¿Yo? 

¿Pero  también  va  a  pedirle  a  la  criada? 
Sí...  ahorros...  dinero  ahorrado... 
Unos  cuarenta  y  cinco  duros. 
¿Dónde  los  tienes? 

Aquí,  en  el  pecho.  Yo  no  me  fío  de  los 
Bancos. 

Haces  bien.  Dámelos.  Mañana  te  los  devol- 
veré con  diez  de  propina. 

Con  mil  amores,  (se  mete  la  mano  en  el  pecho.) 

Ahí  van. 

(Abrazándola.)  jGracias,  Leandra! 

(Que  se  ha  levantado  de  la  silla  y  poco  a  poco  se  ha 
acercado  a  la  puerta  lateral  derecha  y  ha  apagado  la 
luz,  dándole  a  la  llave.)  ¡Ahí  queda  esol  (Obscuro.) 
(Asombrado.)  ¿Eh? 

(a  voces,  en  la  obscuridad.)  jPor  DioS,  Señoiíto! 

¡Que  estamos  solos  y  a  obscurasl...  ¡No  abuse 

usted  de  mí!  (Mutación.) 
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(Por  la  lateral  primera  derecha,  salen  LA  CODOR- 

NIZ  y  TEÓFILO.) 

Pero,  ¿a  qué  vienes?  ¿Por  qué  has  subido? 
Por  la  llave...  El  portal  está  cerrado. 
¡Yo  no  tengo  llavel 

¡Pues  llama  al  sereno  desde  el  balcónl 
¡E£o  esl  jY  escandalizamos  la  calle! 
¡Codorniz,  por  Dios!...  ¡Que  ese  hombre  ha 
jurado  matarmel 

No  tengas  miedo.  Cuando  suba  yo  le  con- 
venceré. 
¡Ese  no  sube! 

¿Cómo  que  no?  Ahora  mismo.  Está  enamo- 
rado de  mí,  y  viene  a  traerme  un  dinerol 
¡Qué  va  a  traerte!  ¡Ese  no  tiene  un  céntimo 
ni  por  donde  le  venga! 
¡Tú  que  sabes! 
Ya  lo  verás. 

(Entra  por  la  lateral  primera  derecha;  trae  un  pa- 
ñuelo con  plata  y  billetes.)  AqUÍ  estoy  ya. 

¿Lo  ves? 

(Furioso.)  ¡Pero  usted  aquí  también! 
¡Calma!  Dame  ese  dinero.  Yo  te  explicaré... 
(Dándola  el  pañuelo.)  ¡Que  sc  quite  de  mi  vista 
o  lo  asesino! 

¡Ahora  mismo;  sí,  señor! 

(Desde  dentro.)  ¡Le  digo  a  usted  que  en  casa 

no  hay  nadie! 

;Y  yo  le  digo  que  mi  marido  acaba  de  subir! 
(Aterrado.)  ¡Mi  mujer! 
¡Tu  mujer! 
¡Su  mujer! 

Pues  a  mí  no  me  encuentra  contigo,  (se  va 

por  la  segunda  izquierda,  y  cierra  ) 
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¡Ni  a  mí  en  esta  casa!  (sube  ai  bajcón.  a  Teó- 
filo.) ¡Ay  de  usted,  si  se  le  va  la  lengua!  (se 

encierra.)  ¡Le  tiroteo! 

Yo  me  voy. 

(Aparece  en  la  lateral  primera  derecha-)  jAh!  ¡No 

está! 

No,  señora,  j  Adiós! 
¡Usted! 

Sí,  señora;  yo. 

mi  marido? 
No  sé. 

¿Está  usted  solo? 
Ya  lo  vé. 

(Mirando  a  su  alrededor.)  ¿Dónde  86  habrá  68- 

condido? 

Conque...  si  usted  no  manda  nada... 
Espere  usted...  (Aparte.)  Ese  está  por  ahí  y 
escuchando... 

¿Qué  pasa? 

(Aparte.)  Yo  le  haré  salir,  (auo  a  Teófilo.)  Que 

va  usted  a  hacerme  un  favor. 

Lo  siento  mucho,  pero... 

No...  no  es  nada  difícil.  Se  trata  de...  un 

antojo... 

¿Así  estamos?... 

Quiero  decir...  un  capricho...  (Acercándose  a  él 

mimosamente.)  ¡Ha  conseguido  usted  intere- 
sarme!... 

(Aparte.)  ¡Y  el  otro  escuchaiidol  ¡Y  con  la 
pistola  cargada! 

(Apoyándose  en  su  hombro.)  ¿Por  qué  no  me  en- 
seña usted  ahora  el  cátálogo? 
(Aparte.)  ¡Debe  estar  apuntando!  (ako  y  con 

voz  temblona.)  ¡El  Ca...  tá...  tálogo!... 

¿No  quiere  usted? 

El...  caso  es  que...  con  tanto  trajín...  ya  no 
sé  si  lo  tengo  abajo  o  arriba... 
No  importa...  Descríbame  usted  cómo  son 
esos  sostenes...  esos  culottes... 

(Mirando  de  vez  en  cuando  al  balcón.)  PuCS...  V6... 

verá  usted...  los  sos...  sostenes,  son  unas  ti- 
ritas de  raso  y  otras  de  encaje- 
Pero  está  usted  temblando... 
No...  no  señora... 
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:ena- 


ConqUe  dice  usted  (Abriendo  el  abrigo 

lando  el  busto.)  que  por  aquí  va  el  encaje... 
(Mirando  al  balcón.)  Por  ahí por  ahí  va. 
Pero  señale  usted... 
(Aparte.)  Al  que  vao  a  señalar  es  a  raí. 
Vamos  a  ver.  El  encaje  es  por  aquí. 

(Alargando  la  mano  sin  atreverse  a  tocar.)  No...  HO 

señora...  El  encaje  es  más  abajo...  y  por 
arriba... 

¿Tiritas? 

Tirito  de  miedo...  digo,  tiritas  de  raso... 
jAy,  qué  acobardado  está  ustedi  No  es  us- 
ted el  mismo  que  ahi  abajo  me  apremiaba 
tanto  para  que  nos  vengásemos. 
¡Galle  usted,  por  Dios! 
¿Por  qué?  ¿No  estamos  solos? 
So...  so...  solos. 

Pues  si  nadie  nos  escucha,  hábleme  usted 

y  contésteme  como  cuando  yo  le  decía  (con 

voz  fuerte.)  ¡Amor  míoi  ¡Vamos,  conteste! 

(Muy  bajo.)  ¡Blaiiquita  mía! 

No;  más  fuerte.  ¡Como  yo!  (Alto.)  ¡Amor 

mío! 

(Fuerte.)  ¡Blanquita  mía! 
¿Me  quieres? 

(Abriendo  el  balcón  y  lanzándose  entre  los  dos.)  ¡No! 

¡Lo  que  es  a  los  besos  no  llegan  ustedes! 
¡Me  la  he  ganado! 

(Triunfante.)  ¡Ah!  ¡Ya  Sabía  yo  que  estabas 
escuchando! 

¡Si,  escuchando!  ¡Y  ahora  vas  a  ver  lo  que 
hago  con  el  de  los  sostenes,  (saca  una  pistola.) 

(corriendo  y  gritando  enloquecido.)  ¡SoCOrro!  ¡Quc 

me  asesina! 

(Sale  por  la  lateral  segunda  izquierda.)  En  mi  Casa 

no  quiero  escándalos. 

¡Ah!  ¿También  estaba  usted  oyendo? 

Sí,  señora.  Y  si  su  marido  no  se  hubiese 

llevado  lo  que  no  le  pertenece,  no  estaría 

en  esta  casa. 

¿Qué  se  ha  llevado? 

Diez  mil  pesetas  que  me  mandó  un  amigo 
dentro  de  un  paquete  de  marrons  glacé! 
¡Y  como  tú  lo  tiraste  por  el  balcón,  he  teni- 
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do  que  pedirle  dinero  hasta  a  la  criada  para 

devolver  esa  cantidad. 

¡A  mí  me  ha  dejado  sin  un  céntimo! 

De  modo...  que  yo  tengo  la  culpa... 

|Túl  ¡Por  ponerte  a  gritar  en  el  balcón! 

¡Diez  mil  pesetas  tiradas  a  la  calle! 

(Por  la  lateral  primera  derecha,  con   un  paquete.) 

¿Autorizan  mi  presencia'? 
¿Otra? 

Es  mi  doncella.  ¿Qué  busca  usted  aquí? 
A  la  señorita.  El  sereno  ha  subido  éste  pa- 
quete, qué  hace  un  momento  vió  caer  de 
nuestros  balcones. 
jAh!  ¡Mis  marrons  glacé! 

(Examinando  el  paquete.)  ¡Y  nO  lo  han  abierto! 

¡Gracias  a  Dios!  ¡Voy  a  recobrar  mis  diez 
mil  pesetas! 

Perdone  usted.  Las  mías.  A  las  de  usted  le 
faltan  un  pico. 

(Que  ha  abierto  y  saca  una  carta.)  ¡Ah! 

¿Qué  es  eso? 
Una  carta. 
Sí;  con  los  billetes. 
No.  (Lee.)  ¡Ja,  ja,,  ja! 
¿De  qué  te  ríes? 
Lea  usted,  (a  tcóaio.) 

(Lee.)  «Adorable  Codorniz:  Lamento  no  po- 
der enviarte  ese  dinero  que  me  pides.  Ahí 
te  mando  unos  marrons  glacés  para  que  te 
quites  el  amargor.» 
¡Eso  dice! 

Desengáñate,  Codorniz;  ya  no  hay  quien  dé 

diez  mil  pesetas  por  un  shimmy. 

¡Quien  tiene  amante  y  mujer  tiene  excesivo 

trabajo! 

Porque  tiene  que  atender  arriba...  ¡y  abajci 
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Chevalier, 
Chevalier, 
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